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El Socialismo tal como es
Al oír ciertas apreciaciones hechas de parte 

de algunos señores que han ocupado las cum­
bres del Poder en nuestra Patria acerca de 
lo que significa el Socialismo español (y hay 
que decir lo propio del mundial, pues es cues­
tión de grado y circunstancias pasajeras),■ha­
ciéndolo compatible con la prosperidad de las 
naciones respectivas y calificándolo hasta de 
patriótico, no puede menos de chocar al que 
se percate de lo que constituye la esencia de 
ese sistema, que en su origen constitutivo fun­
damental, y hasta en los procedimientos, es 
ateo, materialista, utópico y fracasado a con­
tar desde muchos siglos antes de venir Jesu­
cristo al mundo, por ejemplo, en los pueblos 
clásicos, por no mencionar otras tentativas 
de nuestros tiempos. Con razón los compara- 
íba a esos ridículos revolucionarios, un so­
ciólogo católico, a un enorgullecido conduc­
tor de un barquichuelo de su invención, que 
al convencerse, tras mil experiencias, de que 
era un artefacto inútil para navegar, decidió 
al fin inventar también un nuevo mar apropia- 
do' a su magna obra.

Infinidad de veces se ha' demostrado que 
el socialismoí y todos sus- derivados, sindica­
lismo revolucionario, anarquismo y el hoy de 
moda sovietismo o bolcheviquismo (o como 
se diga), son utópicos, atentatorios a la mis­
ma libertad, adulteradores de la fraternidad, 
únicamente posible en el Gatolicismo, qúe-Ta^ 
ce a todos- los hombres hijos de un Padre, 
que es Dios, y herederos, si lo merecen, de la 
misma infinita felicidad. Porque, como tam­
bién escribe uno de tantos sesudos tratadistas 
que examinaron a fondo el Socialismo: “Este 
tal vez sería posible si fueran, los hombres 
enemigos de todo egoísmo, laboriosos, obe­
dientes, deseosos de sacrificarse al bien co­
mún, dispuestos a dai' a otros la preferencia 
y a ocupar el último y más penoso lugar; en 
una palabra : si los hombres fueran angelitos 
sin alas y no lo que son.” (P. Cathrein, Yo" 
cialismo, pág. 252.)

De propósito •• se ha omitido el tópico de la 
igualdad que nos habrían de regalar por arte 
de encantamiento y merced a la creación con­
sabida de otro mar (sociedad humana) para 
su uso particular, “pues esa igualdad mate* 
rial, principalmente, buscada en el régimén so­
cialista y revolucionario comunista, es con­
traria a la. naturaleza esencial del hombre y 
de la civilización”, al decir de Toniolo.

Y no se diga que hay que distinguir entre 
comunismo, colectivismo y socialismo, “pues 
si . se consideran en el sentido que tienen y en 
cuanto al orden puramente económico, son tér­
minos equivalentes. Establecer alguna dife­
rencia sería como sustentarla entre andar y ca­
minar a pie”. Esto escribía el padre Ballérini 
en 1902 en su libro clásico intitulado también 
Socialismo.

Hemos querido aducir esas brevísimas aco­
taciones acerca de lo que es el Socialismo y sus 
derivados, porque ahora se ve la realidad de 
que todos esos ismos revolucionarios son en el 
fondo idénticos y todos atentatorios a los dog­
mas católicos y a los más inextinguibles im­
pulsos e inclinaciones de la naturaleza humana.

En efecto: soliviantados nuestros socialis- 
taSí es, una sospecha como otra cualquiera, por 
el emplazamiento de sus congéneres los sindi­
calistas del único hecho en el último Congreso 
dé que iban a incurrir en la infamante nota 
de amarillos si no se pasaban a su bando o 
Confederación, se apresuran los directores de 
laSqU^sgs socialistas de por acá a declararse 
partidarios de la tercera Internacional de Mos­
cú, a hacerse comunistas como los bolchevi­
quistas rusos, a que esa incorporación sea in-: 
mediata, a'adoptar idénticos procedimientos : 
verbigracia, ,1a dictadura- del proletariado, la 
fusión de todos los organismos proletarios del 
mundo unj-^ersal^ y a poner al frente del Gobier­
no a los famosos (y ya fracasados en Rusia por 
disolventes; de toda producción y paz social, 
etcétera) Consejos de obreros. ¿ Quién pide con 

tal instancia ese avance? Pues la plana mayor 1 
del socialismo español en un Manifiesto recien­
te (El Socialista.,- 29-1-1920). ¡Lástima' no 
poder discutir el tema!

Carta Pastoral del eminentísimo 
Cardenal Primado

Nos ha sido de Un gran efecto consolador 
la lectura de la reciente Pastoral que el emi­
nentísimo señor Cardenal Primado ha dirigi­
do a sus fieles diocesanos con motivo del san­
to tiempo de Cuaresma.

Ciertamente figura dirigida a sus fieles 
hijos de*su Archidiócesis ; pero su lectura y 
pensamientos es en los momentos actuales pa­
ra todos los católicos españoles y muy parti­
cularmente para todos aquellos que militan 
bajo los ideales y bandera de la Sindicación 
católica obrera. .

Por nuestra parte, y en cuanto respecta a 
los propagandistas católicos obreros y a su 
Federación, están siempre dispuestos y lo han 
estado a seguir las enseñanzas y Pastorales 
observaciones que han emanado y emanan ■ de 
Su Eminencia y de sus dignísimos Prelados 
diocesanos.

Teniendo en' éuenta lo profundo ÿ digno 
de aprenderse y ser observado de las cues­
tiones que en dicha Pastoral se tratan, em­
pezamos hoy la publicación íntegra de di- 

-eri át - J^^^í;t«Titi.njPr^í'«t ' >^Wfl'«aS¿a-Mlfi3¿Ml fi li«»ni»ft>rrti«A<ifliíi 
FM católicos y les sirva de norma a todos y 
especialmente a aquellos que se encuentren 
colocados, por sus cargós, al frente dé los Sin­
dicatos. ,

. OTRO REDIMIDO 

¡Mil setecientos duros al mes!
Leemos;
“El exministro socialista francés Alberto 

Thomas se retira de la política para ocupar 
el cargo de birector de la .Sección del Tra­
bajo en la. Liga de las Naciones, con veinte , 
nil dólares anuales de sueldo ; digamos mil 
'setecientos duros af mes.^’

Ya se, puede retirar de la política, ya.
iCon menos se retiraba don Melquíades, 

a pesar de qué ésta el hombre en la época 
de las ilusiones.

Don Alberto, como se ve, es un socialista 
aprovechaditó. .

■ Se íiá pasadó la vida predicando contra 
ía burguesía y él capital.

y, por lo pronto, eso le sirvió para ser 
Diputádo, y.'Ministro con buenos sueldos.

Ÿ co^^c ahora este soberbio momio.
La masa socialista de Francia, a la que él 

pensaba redimir, está, poco más o menos, 
como estaba. _

Pero, por lo menos, él ya se haredimído^

A patronos y obreros
La,’ipciia de. ciases ;qs, por desgracia, un 

hechcf que"^ no podemos negar.
Después de. veinte siglos de liberta.d cris­

tiana, nunca debió. plantearse la guerra entre 
elementos -.llamados a formar un solo cuer- 
pq.-social;' pero, debido a las codicias y falta 
de justicia en los de arriba y a la desmedida 
ambición de los de abajo, se ha desencade­
nado ese torrente de odios fratricidas que 

■ aleja cada vez ; más la ansiada armonía en- 
tre las clases industriales y productoras.

Lo® católicos debemos trabajar por que 
desaparezca csa lucha, y pafá:éÍlo esipréçiso, 
ante todo, ir en busca de mayor justicia, ser 
árbitros imparciales y dar siempre la razón 
al que la tenga,' sin acepción de. personas ni 
miramientos humanos. . . . ■

Rara resolver los. .frecuentes litigios que 
se presentan , en la, vida industrial el obrero 
acude a la huelga, que es un arma terrible en^ 
sus-manos; el -patrono recurre al lock-out,. 

jáue niy es menos temible que la huelga. La 
úna y el otro son legales y en casos dados 
nadie puede dudar de su licitud y justicia. 
Pero no son esas las armas que deben esgri­
mir los hombres razonables y los verdaderos 
cristianos.

Las clases ricas y pobres no son por su 
naturaleza enemigas las unas de las otras ; no 
las hizo Dios para que viviesen en continua 
guerra, sino para que se ayudasen mutua­
mente y se prestasen lo que a cada una le falta.

En la sociedad humana no debe haber es­
clavos ni vencidos. Tan digno dé considera­
ción es el obrero que cuenta con el capital 
productor de sus brazos, como el señor que 
dispone de sus rentas para el negocio.

Patronos y obreros son dos fuerzas 
les, necesarias la una a la otra; y así 
en el cuerpo humano el pie no puede 

igua- 
como 
decir

a la mano: “No te necesito”, y viceversa, tam­
poco el trabajo puede despreciar al capital, 
ni el capital al trabajo. En consecuencia, el 
obrero no debe mirar con recelo al patrono 
ni hacerle injustamente la guerra, pero tam­
poco el patrono debe encerrarse en su olím­
pica soberbia y mirar con desdén a la clase 
trabajadora, creyéndose con derechos absolu­
tos e ilimitados sobre ella.

' Para evitar en momentos de litigio el cho­
que brutal de . las pasiones individuales exis­
tían antiguamente los Gremios cristianos; hoy 
tenemos el Sindicato paralelo, patronal y 
obrero. - " 

ligentes, que cón su proceder ÿ ejemplo es­
tán destruyendo el único baluarte capaz de 
contener el arrollador empuje del ■ sindica­
lismo revolucionario. Para ellos el mismo 
"yalor tienen lós Sindicatos católicos que fun­
damentan su acción sobre los intangibles pi­
lares de la propiedad, de la familia y de la 
Religión que los Sindicatos coñiunistas y li­
bertarios. Puede; ser que algún día abran los 
ojos, pero sea ya tarde.

Después que la Iglesia ha hablado tanto 
y tan alto sobre la ’sindicación cristiana, no 
queda a los fieles creyentes mas que uh ca­
mino : la obediencia. '

bése, .pues, desmano a lás' críticas morda­
ces, hijas en su mayoría de la ignorancia y 
desconocimiento de las cuestiones sociales, y 
oigamOs a la Iglesia católica que solicita 
nuestrQdecidido apoyo en pro de la sindi­
cación patronal y obrera, pero cristiana, como 
m,edio de acabar con la lucha de clases.

Fr. Marcelo del NIÑO JESUS, C. D.

Mesa revuelta
■ “Decíamos ayer...”-

Perdónenme los lectores que mi torpe pluma 
profane la frase de fray Luis de León, el gran 
poeta e ilustre agustino ;. pero es la introduc­
ción que me ha parecido más oportuna para 
comenzar esta nueva etapa.

Decíamos ayer... que todo se elevaba, hasta 
el extremo de no poder vivir.

Y si esto decíamos ayer, hoy tenemos que 
expresarlo aún con más motivo, puesto que 
todo sigue en alza, y^ sin vislumbre de que se 
abarate el precio de las cosas.

■—¡ Arriba, caballo moro ! —que decía el fa~ 
moso Garibaldi.

Y,- paciencia y... barajar.

El eminentísimo Cardenal Primado, Arzobis­
po de Toledo, ha dirigido a su clero y pueblo 

: diocesanos una magnífica Pastoral con motivo 
del santo tiempo de Cuaresma, de la cual es el 
párrafo siguiente:

“Los católicos, que en estos días de ruda pe- 
lea, sin. un mandato de la autoridad, combaten 

> a sus hermanos por meras cuestiones de tác- 
’ tica, de procedimiento o de personas, son trai- 
• dores y desertores de la causa de la Iglesia. Y 
’ vosotros, los que os consideráis atacados, en­

tended que vuestro gran deber es no responder 
al ataque, callar y, resignados, seguir adelan­

te con la bendición de . Dios y vuestros Pre­
lados, sin importaros nada las críticas injustas 
ni los motes despectivos que os dirijan los que 
reputáis vuestros adversarios. Será éste un sa­
crificio que acelerará el día de la unión apete­
cida.”

¡ Cuánto tenemos todos que aprender de las 
frases transcritas del sabio Primado de Es­
paña !

Siguiendo al pie. de la letra la doctrina que 
encierran, y que deberíamos tener muy presen­
te todos los que nos llamamos cristianos, no 
cometeríamos la torpeza de salir a la palestra 
por el gustazo, las más de las veces, de dar un 
cuarto al pregonero, y otras por vanagloria o 
por el prurito de quedar encima, aun a costa 
de dejar malparada esa virtud sublime que se 
llama caridad, de la cual hablamos mucho y 
ejercitamos poco.

Ahora que estamos en tiempo- de penitencia, 
meditemos acerca del alcance que tiene el pá­
rrafo copiado, y habremos contribuido a la pa­
cificación de los espíritus, que buena falta nos 
hace.

Días pasados se celebró en la Universidad 
Central la ceremonia de descubrir una lápida 
que la Facultad de Ciencias dedicó al insigne 
catedrático de Matemáticas don Eduardo To­
rreja.

Su discípulo y sucesor en la cátedra, don Jo­
sé Gabriel Alvarez Ude, leyó en dicho acto un 
discurso-neorológiee; el'cwal termina msíipi—

óoo ló íST&s como nomenajc a To- 
rroja me parecerá poco; pero demasiado si de­
jamos que la lápida hoy descubierta sea un 
simple adorno en las desnudas paredes de estas 
aulas. El homenaje mayor y más adecuado será 
seguir su ejemplo, y que, al correr los años, 
otras lápidas colocadas con tanta justicia, co­
mo ésta digan que sus discípulos fueron dignos 
del maestro.”

También en la Academia de Ciencias Exac­
tas, Físicas y Naturales tuvo lugar una sesión 
necrológica para honrar la memoria del sabio 
católico español señor Torro ja.

En ella don- Miguel Vegas leyó un magnífi­
co discurso, en el que recuerda los trabajos 
científicos y pedagógicos dél llorado maestro, 
y dice que su hombre va unido al período de re­
surgimiento de las Matemáticas en nuestra Pa ­
tria; y termina así:

“A él pueden aplicarse los conocidos cuanto 
inspirados versos de Jorge Manrique:

“No os faga tan amarga 
la batalla temerosa 
que esperáis, 
pues que otra vida más larga 
de fama tan gloriosa 
acá dejáis.” . ■

Todavía don Eduardo Torroja realizaba otra 
labor simpática, acudiendo al Patronato de Ar­
tesanos Jóvenes de San José a dar clase por 
la noche a los jóvenes obreros de la Academia 
de la calle de Segovia; y lo hacía con esa ca­
ridad propia dél creyente, gratis y con amor.

Según dice un periódico de Barcelona, en el. 
puerto de la Ciudad Condal dos vapores han. 
cargado estos días pasados 4.000 sacos de azú­
car cada uno, valorándose este cargamento en 
15 millones de pesetas.
¿Así, resulta que. en la reguladora de la plaza 

de. Herradores no hay azúcar blanquilla.
Y así resulta también que cada vez sube más 

este artículo, pues ya se vende a 2,70 pesetas 
el kilogramo.

En 1914 se vendía a 85 céntimos; es decir, 
que se expende hoy el azúcar a un precio más 
que triplicado, en relación del que tenía al co­
menzar la guerra.

¡ Y todavía se permite exportar !
Y digo que se permite, porque cargamentos 

tan importantes no pueden realizarse clandes­
tinamente, a no ser quedos encargados del fis­
co en los puertos sean tontos, mudos y ciegos.

Y se puede asegurar, sin temor de equivocar­
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se, que están en el pleno goce de sus faculta­
des.

Y que Dios se las conserve muchos años.

Del tabaco no quiero hablar, porque, al fin 
y al cabo, no es artículo de primera necesidad ; 
pero para los fumadores sí que lo es, pues hay 
quien dice que mejor se pasa sin comer que sin 
fumar. Claro es que esto no pasa de un decir.

Con una frase creo que queda bien reflejada 
la situación actual : “Hay más “colas” y me­
nos colillas.”

Lo siento por los golfos.

Parece que, al fin, los padres de la patria 
van a tomar cartas en el asunto del azúcar.

A ver si para esto tienen mejor mano que 
para sacar adelante la ley de Presupuestos; 
porque acerca de este asunto bien podemos de­
cir aquello de:

“Tres al saco...”

Las libretas se venden del tamaño de los pa­
necillos, próximamente.

Los panecillos del tamaño de las ensaimadas.
Y las ensaimadas del tamaño de las obleas.
¡Qué tiempos más medrados - alcanzamos !
¡Todo se empequeñece!

PACIFICO

Snscripcilin para los obreros calcos 
sia trabajo por o “lochat"

Suma anterior, 7.017,50 pesetas.
Don Angel Corazón, de Lopera, 5 pesetas ; 

excelentísimo señor conde de Gamazo, 100; 
excelentísimo señor conde de Aybar, 25; una 
suscriptora de EL Universo, 25; doña María 
Jesús Garvía, 10; don C. M. M., 50; J. Sán­
chez, i ; don Antonio Barona, 5; doña Carmen 
Pisana, 50; las Pescaderías Coruñesas, 2.500; 
don Emilio María de Torres y González Ar- 
nao, 50; varios protectores de los Centros Ca­
tólicos, 428.

Total, 10.257,50 pesetas.
Está cantidad se ha repartido entre más de 

4.000 socorros de paro, a razón de 2,50 pesetas 
diarias a cada tmo, con lo cual se ha sostenido 
a los obreros del ramo de construcción de los 
Sindicatos católicos a quienes no se pudo pro­
porcionar trabajo durante el tiempo que duró

Un número mucho mayor de los socios soco- 
rridós han estado trabajando en las obras de 
varios particulares y en la Constructora Be- 

- néfica.
A esta benemérita Sociedad y a todos los que 

con su trabajo o su dinero han favorecido en 
tan crítica situación a los obreros católicos, les 
envía las más expresivas gracias el Consejo 
directivo de la Federación.

EL DELIRIO COMUNISTA
Todos los sistemas igualitarios adolecen del 

mismo gravísimo y fundamental defecto, que 
consiste en suponer iguales las cosas que Dios 
ha hecho desiguales. Y en verdad que pre­
tender corregir la obra de Dios es el colmo 
de la insensatez. Una es la claridad del sol, 
otra la de la luna y otra la de las estrellas ; 
y aun éstas se diferencian unas de otras 
en claridad; así nos lo advierten los libros 
santos, y precisamente en • esta diversidad 
está la clave del orden y de la belleza del 
universo.

Otro tanto ocurre en lo que a la sociedad 
humana se refiere. Sin variedad, no es po­
sible la armonía; sin diferencias, sólo ten­
dríamos una monotonía antiestética e inso­
portable. Por eso las fantasías de los soña­
dores comunistas igualitarios jamás pueden 
cristalizar en realidades 'permanentes y serán 
siempre verdaderas utopías. '

Si en la ejecución de una de esas obras 
inmortales de los grandes maestros en el 
arte divino se empeñasen todos los músicos 
en interpretar la parte más brillante de las 
mismas que es la 
a lo que parece 
acompañamientos, 
partes sacrificadas 
Ies quitarían todo

melodía, negándose todos 
menos importante, a los 
por parecerles que eran 
de la obra, es seguro que 
cuanto tienen de bello y 

quedarían reducidas a un ruido monótono é 
insoportable. De la misma manera, es impo­
sible la armonía social sin las diferencias 
que la Naturajleza dejó marcadas entre to­
dos los elementos que han de concurrir a la 
vida social. Es esto tan evidente, que pre­
tender probarlo es obscurecerlo; y no es po­
sible argüir contra estas 
dentes y que enseña una 
desmentida.

Pero aún aparece esta 
cuando nos referimos al 

verdades- tan evi- 
experiencia jamás

verdad más clara 
orden moral. Sin

estas desigualdades sociales se haría impo­
sible el ejercicio de la más hermosa de todas 
las virtudes: de la caridad.

En nuestro horizonte sensible podemos 
apreciar la portentosa influencia que el sol 
ejerce sobre nuestro planeta. Si ese disco 
luminoso e incandescente se apagase sobre­
vendría la destrucción de todo el sistema 
planetario que preside, y por ende la muer­
te de nuestro planeta y sus habitantes. Toda 
la belleza, toda la vida, todo el orden que 
admiramos en la tierra depende visiblemente, 
de las vitales influeheias de ese disco lumi­
noso.

En el horizonte de la vida moral hay tam­
bién otro astro de luz propia, otro disco lu­
minoso que irradia bellezas incomparables, 
vida y energía espiritual sobre todo el sis­
tema de virtudes que preside ; otro centro 
hacia el que convergen los más nobles anhe­
los de la humanidad. Si le miramos de fren­
te y sin ningún auxilio sobrenatural, no po­
demos sostener nuestra mirada; porque en 
el centro de aquel disco se ve dibujada con 
luces divinas una inscripción admirable que 
dice: Deus charitas est. Sin las dulcesjnfluen- 
cias de esté astro de vida sobrenatural, r^' 
hay belleza, ni orden, ni vida para los afec­
tos del corazón humano; y estas sublimes 
influencias no son otra cosa que el tropel 
sublime de los beneficios que reparte entre 
los hombres para conducirlos a todos a Dios, 
después de haber enjugado íodas las lágri­
mas y remediado todas las necesidades de 
los hombres. Es tan necesario el ejercicio de 
esta virtud que sin él nada valen los actos 
que los hombres llaman heroicos; que no sin 
razón ha dicho el Apóstol San Pablo que ^os 
mayores sacrificios de vida y hacienda tíin
caridad nada valen y 
nido de las campanas 
La caridad, que no es 
que nos une a Dios 

comparables al so­
disipan los vientos, 
cosa más que amor 
nuestros prójimos

son 
que 
otra 
y a

en el centro de toda la vida moral, es la rei­
na de todas las virtudes, única que ' subsiste, 
después de nuestra penosa jornada, en el cie­
lo; porque allí desaparece, con la divina vi­
sión, la fe y la esperanza, quedando eterna­
mente la caridad, que nos ha de unir perpe­
tuamente a Dios.

Ahora bien ; todas estas sublimidades de 
la caridad, todas las bellas armonías en 
las que es siempre nota tónica el amor, todos 
los encantos de los beneficios que el amor 
derrama entre los hombres, dulcificando la 
convivencia de todos, co^mo hermanos que 
aprendieron a levantar sus corazones y sus 
ojos al Cielo para dar a Dios el nombre de 
Padre, .tanta^^bellezia. v armonía^desaparecen 
en esos vesánicos delirios del comunismo 
igualitario.

Y es de notar que un acto de esta sublime 
virtud bien aquilatada y separada de las 
sucias escorias de la hipocresía y de la va­
nidad humana pesa más, en la 'balanza de 
la justicia divina, que todos los esfuerzos que 
el hombre se imponga para satisfacer sus 
ambiciones de mérito natural ; porque aquel 
solo acto lleva la marca divina, el sello rojo 
de la sangre preciosa del Redentor que eleva 
nuestros actos y nuestros méritos al orden 
sobrenatural.

Un sistema que hace imposible la práctica 
de la caridad, por suponer que nadie es ne­
cesitado, es sencillamente abominable.

DESDE LYON

ün obrero anónimo
De los cuarenta y ochó mil españoles que 

componemos la colonia de esta capital y sus 
! inmediaciones, serán muy contados los que no 

se ocupen del caso sucedido a un joven arago­
nés, natural de Órés; y por lo original del su­
ceso algunos periódicos lócales también se han 

; ocupado de lo ocurrido, aunque no tan al por 
Î menor como fielmente doy la información. • 
I Si alguno de mis lectores ha residido en. 

Francia, especialmente en capital o población 
de mucho vecindario, sabrá con el rigor que 
se castiga al que mate a una paloma en la vía 
pública ; aquí en los paseos, y especialmente en 
las plazas públicas y de concurrencia, acu­
den a centenares esta clase .de inocentes vo­
látiles, y los niños y también personas mayo­
res, especialmente señoras, las alimentan con 
semillas y migas de pan ; dé tal manera están 
domesticadas, que estos inocentes animales re­
ciben la comida de la palma de la mano de las 
personas que se dedican a esta inocente ocu­
pación.

El joven aragonés que, según los documen­
tos que se le han ocupado, se llama José Vil- 
ches-Suárez, llegó a Lyón en Noviembre últi^ 
mo y se ocupaba en llevar los sacos de ropa 
en los lavaderos del río Ródano; es de unos 
diez y nueve años de edad y de una robustez 
formidable ; es muy apreciado de los lavande- 
rós y los muchos pescadores de caña que acu­
den al río.

Este joven español descansaba con un pesa­
do saco de ropa en un banco de la plaza de la 
Villa, donde acuden, por lo céntrica y concu­
rrida, miles de palomas; el buen aragonés se 
desayunaba con un pedazo de pan y se le caían

3-lg^unas migas; acudían buen número de palo­
mas y se le subían encima de sus pies, y tuvo la 
tentación de coger una y la escondió en su saco. 
-VI llegar al domicilio de la lavandera fué de­
tenido por el policía que lo seguía y fué ence­
rrado en la cárcel. A las tres semanas fué juz­
gado, y el tribunal lo sentenció a la prisión su­
frida y expulsado a España. La falta, a la ver­
dad, -era leve, y monsieur Enrique Levier, abo­
gado de este ilustre Colegio, que ha residido al­
gunos años en Zaragoza, caballero bondadoso 
y amigo de los españoles, espontáneamente bus­
có al aragonés y le hizo apelar de la sentencia, 
y en juicio de Jurados y con una brillante de­
tensa, José Vilches Suárez fué absuelto y con 
libertad de poder residir en Francia.

Ahora bien ; mi patrona (porque yo vivo hos­
pedado, lector amigo) es aragonesa, nacida en 
Cariñena, buenísima mujer, con un sonido de 
voz tan agradable y dulce como el vino de su 
pueblo, que tan merecida fama tiene en España, 
y ha tenido el buen humor de llamar a su casa 
a su paisano José Vilches, y es muy curioso el 
caso que me ha contado.

! —Yo no soy tal Vilches —me ha dicho—; 
yo no tengo padres; me crió una cabra; nací 
en Orés, según me dijo la dueña de una casa 
de campo de mi pueblo; no* tengo madre; mi 
padre fué un catalán, tratante en ganado, y 
desapareció del pueblo al dejarme recién nacido 
en la casa de campo; mi madre no la conocí; 
mi padre un ingrato. No estoy bautizado ni 
consta mi nacimiento en ningún registro ; no 
tengo nombre. En una casa de Barcelona 
entregaron un papel para Perpignan, y un 
rretero me metió en unos sacos de paja y 
pasó la frontera, y aquí estoy.”

La colonia española, de acuerdo con los 

me 
ca­
rne

pa-
dres Misioneros que aquí tenemos, han empe­
zado la información para el bautismo de este 
joven abandonado por sus padres.

Siempre se ha considerado- a la paloma como 
símbolo de feliz suceso.

Gabriel BLANCH.
Febrero, 1920.

tl anarquismo en América
El culto escritor Manuel Rodríguez. Na­

vas, refiriéndose al anarquismo en América, 
ha escrito lo siguiente, que importa recoger 
para que se vea cómo entienden la democra­
cia los americanos;

“Innumerables elementos anarquistas h'an 
coincidido en la. creencia de que América, 

- POL, hallarse.---libréi de instituciones tradicio- 
nales y de familias hereditarias de alta es­
tirpe, es tierra abonada para que en ella 
arraiguen y fructifiquen las semillas de la 
disolución social. Y allá han ido en busca 
de prosélitos los bolchevistas, desconocedores 
del derecho ajeno; los espartaquistas, que de­
claran abolida la noción del deber moral, 
pero subsistente la obligación de hacerles 
agradable la vida ; los comunistas,, que nie­
gan la propiedad- individual, pero pre.tenden 
apoderarse de los bienes del vecino; los sin­
dicalistas, que declaran la, guerra al patrono 
y al maestro y sueñan con la idea de impo­
ner su jefatura, sin obligaciones ni respon­
sabilidades. ’ '

Pero en América se, han dado clara cuenta 
de que la democracia obliga a los pueblos a 
ser respetuosos çon la ley, y obliga a los 
Gobiernos;. a reprimir con dureza los des­
manes de los revoltosos- si no quieren que 
esa democracia se convierta en tiranía, dé 
las masas ignaras. Y en los Estados Unidos 
se ha organizado una seria persecución con­
tra toda clase-de revolucionarios, y en la Re­
pública Argentina se ha empleado la artille­
ría contra los revoltosos, y en el Brasil se 
han llevado a efecto sistematizadas expulsio­
nes de gentes sospechosas de sindicalismo, 
porque en todo América, lo mismo que en 
la Francia de. Clemenceau y en la Inglaterra 
de Lloyd George, todo el mundo esta con­
vencido-, de que , los anarquizantes, que. labo­
ran incesantemente contra el crédito na­
cional .^ contra la tranquilidad pública no 
merecen las cónsideraciones ' qíié se reservan 
para los colaboradores del bien general.”

Aquí en España, donde se importán' to- 
. dos. Iqs vicios de los sistemas extraños, sin 
: ninguna...de sus virtudes, nuestros Gobiernos 

están, en efecto, contribuyendo, cón sus leni­
dades y dejaciones, a que. esa dethocrcbcia 
tan decantada se convierta en “tiranía de lás 
masas ignaras”.

: Y así, se va viviendo... ‘

¡TOMA BDLCHEVISMO!

Dos HOticias con mucha miga
HELSiNGFOási 10.—“Los Conséjos de obre­

ros y los Comités de • los delegados de las 
fábricas, constituidos para asegurar el Or­
den en los centros productores, han causado 
gráves perjuicios, desmoralizarido a los obre­
ros y deteriorando completamente el mate­
rial de las fábricas: En vista de estas cir-

cunstancias, nos vemos obligados a suprimir 
los Consejos de obreros.”

Helsingfors, i i.—'Un radio de propagan­
da ruso, dice;

“El poder de los soviets, desde los prime­
ros días, había declarado que la jornada de 
los obreros sería de ocho horas, y aplicable 
a toda Rusia sovietista; pero para afirmar 
el poder es necesario trabajar tanto como 
permitan las fuerzas, para reducir todos 
odios actuales, y en lugar de luchar, es 
cesarlo que el obrero trabaje diez horas 
lo menos, y doce si puede.”

El asunto es tan claro que no necesita 
plicación ninguna.

los 
ne- 
por

Se engañó a los obreros rusos con que ellos 
iban a ser poder perpetuo por medio de los 
Consejos.

Y que iban a trabajar escasamente seis 
horas.

Pues de un golpe suprimidos los Consejos 
de obreros y de propina doce horas de tra­
bajo.

Y mal comidos y peor tratados...
i Toma bolchevismo! ,

las Cooperativas de Consumo eo Coba
La tragedia mundial, que tantas desventuras 

ha llevado, lo mismo a los países beligerantes 
que a los neutrales, ha dado ocasión para que 
se evidencie que sólo las normas de la coope­
ración pueden dar solución adecuada al grave 
problema de las subsistencias.

De tal suerte han arraigado, estas verdades 
en los hombres de gobierno y en la opinión pú­
blica de Francia, que al agudizarse la crisis 
alimenticia todos buscaron en la cooperación 
el remedio único para aliviar dichos males, ya 
que la cura radical era imposible, por la ex­
traordinaria gravedad de las circunstancias.

A la cooperación se acudió también para 
ciertos servicios de los institutos armados, y 
los hechos han demostrado el acierto con que 
se procedía, pues encontró economía en los pre­
cios, a pesar de haber mejorado la calidad de 
los productos, y se alcanzó además el beneficio 
inapreciable de conjurar los actos de venali­
dad. Esto último es fácil de comprobar en to­
das nuestras instituciones, por lo mismo que el 
interés colectivo y la acción fiscal de los miem­
bros que integran las Cooperativas impiden qué 
los bastardos egoísmos individuales puedan ex­
teriorizarse. "
. Para mejorar los salarios no hay camino 
más derecho que el de la cooperación, pues 
lo que se gana en la calidad de los productos, 
en su baratura, no es, en suma, otra cosa que 
un aumento en los jornales.

Hace algunos años que vivo en 'comunica­
ción constante con la intelectualidad cubana 
que más atención presta a los proiblemas socia- 
Ies, y a ella debo la información que me sirve 
para escribir estas cuartillas.

Panto como a los obreros de blusa importa a 
los de levita acudir a la cooperación para me­
jorar su situación económica y atender al pro­
blema de las subsistencias con arreglo a las nor- 

; mas de una higiene alimenticia bien regulada.
Lá Asociación de funcionarios cidfles de 

Cuba, a quien debo señaladas atenciones, que 
nunca agradeceré bastante,. acudió con prefe­
rencia a Crear una Mutualidad que Ihiciera 
frente a las enfermedades de los socios ^ sus 
familias. La idea no puede ser más laudable, 
pero hubieran procedido con singular acierto 
acudiendo a las ventajas dé la cooperación, qué 
siempre van de perfecto acuerdo' con las soli­
citudes de la mutualidad.

El mens sa¡na in corpore sano demuestra el 
cercano parentesco en que viven las Mutuali­
dades y las Cooperativas. .Estas ultimas, faci­
litando alimentación sana y suficiente conju­
rarán las enfermedades y llevan, por tanto, 
notable alivio a lus 'M'Utualidades. El Alcalde' 
de la Habana aprobó hace poco los Estatutos' 
de una Cooperativa obirera, fundadla por inicia­
tiva de la Asociación de Chauffeurs. Este pri­
mer ensayo se mira con grandes «ímpaitías, 
y las autoridades y clases directoras se mani- 
fiestan propicias a dar cuantas facilidades se 
les pidan para 'que cunda él buén ejempio 'jy 
arraiguen ÿ'prosperen organismO'S que tantos 
provechos han de reportar a las asociaciones- 
obreras.

La Agrupación de Chauffeurs procédé coti' 
buén acuerdo, limitando las ventajas á los so­
cios y fijando precios a los artículos inferio­
res a los que tienen establecidos los intermedia-- 
ríos, pues de éste modo las familias se capaci-- 
tan antes de que las Cooperativas no sóio- dan' 
prcxluetos mejores, bien pesados ÿ medidos,' 
sino qUe agregan a ésté las circunstancias dé' 
marcar cotizaciones rnás bajas que las del co­
mercio particular.

El 'Sindicato de Torcedores de ' la Habana, 
que tiene importancia extraordinaria, acordó 
exponer al intendente de aquella República la 
conveniencia de suprimir los derechos de Adua­
nas a los artículos más precisos para la vida, 
esperando de esté modo encontrar, si no reme-' 
dio, al nienos alivio al grave problema de las



EL ECO DEL PUEBLO

•subsistencias. No contaron los obreros con las 
enseñanzas que a este respecto nos ofrece la 
práctica. En España se suprimieron los consu­
mos, y los expendedores al por menor no reba­
jaron los precios en la medida que la reforma 
permitía, siendo ellos, por tanto, los únicos 
favorecidos con la supresión del impuesto.

Otro tanto sucede con las rebajas arancela­
rias, que los consumidores no llegan a tocar 
los resultados si compran en almacenes parti­
culares. De modo completamente distinto ocu­
rren estas cosas en las Cooperativas, pues los 
•beneficios se distribuyen siempre equitativa- 
;mente entre los socios.

Antes de la guerra mundial,; las poblaciones 
"más importantes de Bélgica vivían bajo el régi­
men cooperativo, si bien había dos campos que 
luchaban noblemente para ganar prosélitos: los 

-/católicos y los socialistas.
Suerte grande será para todas las repúbli- 

-cas hispanoamericanas que en ellas se acoja 
con entusiasmo el hermoso ejemplo de Cuba, 
pues lo mismo , las Cooperativas de producción 

-■-■que las de consumo son fuertes barrerás que 
contienen la ola del anarquismo, estableciendo 
vínculos de solidaridad entre todas las clases 

: sociales.
RIVAS MORENO

la Eooiereacia de la Paz, calcada en la 
facícllca “Rerani aavaraoi” de leda lili
Para mejorar moral y materialmente la con- 

-riición de los obreros, la Conferencia de la 
Paz ha sentado principios que deberán servir 

-de base a la futura Constitución internacional 
■ dél Trabajo, conocida ya por todos.

Ahora, un estudio comparativo hecho por 
- diversos publicistas, prueba que la Conferencia 
-de la Paz se ha inspirado extensamente en la 
-célebre Encíclica “Rerum novarum”, del Pon­
tífice León XIII, publicada hace veintiocho 
años.

La Iglesia, que siempre se ha ocupado con 
. solicitud de la cuestión obrera, no ha dejado de 
. señalar con precisión y con mano maestra los 
deberes y los derechos de los obreros; y cuantos 

-/quieran realmente trabajar tanto en la eleva- 
■ción moral como en el bienestar material, no 
;pueden hacer nada si no es siguiendo las indi­
caciones dadas por la Iglesia. He aquí una 

.:-muestra clara y elocuente :

NATURALEZA DEL TRABAJO- -
Dice la Conferencia: El trabajador, ser hu- 

r;máno, nunca debe ser considerado como una 
simple mercancía ni como un artículo de co­
mercio.’’

'Leon XIII, en “Rerum novarum”: “Los ri­
cos y los patronos no deben tratar al obrero 
como esclavo, sino respetar en él la dignidad 
del hombre. No se servirán, pues, del obrero 
como de un vil instrumento de trabajo, y no 
le estimarán sólo en proporción del vigor de 
sus brazos.”

DESCANSO DIARIO Y SEMANAL
La Conferencia; “Se adopta el día de ocho 

horas y la semana de cuarenta y ocho horas, 
como base de unión.

Descanso semanal de veinticuatro horas, que 
debe coincidir, en cuanto es posible, con el do­
mingo.”

León XIII: “Exigir una cantidad de traba­
jo que, debilitando las facultades del alma, con­
sume y oprime el cuerpo, no puede tolerarse 
eso, ni en nombre de la Justicia ni en nombre 
de la Humanidad.

El derecho del descanso diario y la cesación 
dominical del trabajo deben ser condición de 
todo contrato entre los patronos y los obreros.

De lo contrario, el contrato no sería honesto, 
porque nadie puede exigir o prometer la vio­
lación de los deberes del hombre para con Dios 
y para consigo mismo.”

SINDICATO DEL TRABAJO
La Conferencia; ^^El derecho de asociación 

para todo fin no contrario a las leyes compete a 
los trabajadores igual que a dos propietarios.”

León XIII : “Los ciudadanos son ciertamen­
te libres para asociarse o para establecer aque­
llos reglamentos que les parezcan más a pro­
pósito al objeto que se proponen. Entre estas 
Asociaciones, las de los obreros son de prima­
ria importancia.”

DERECHO DEL SALARIO
La Conferencia ; “Los patronos tienen el de­

ber de dar a cada cual el salario que le convie­
ne, salario suficiente para asegurarse una vid.a 
conveniente.”

León XIII : “Entre los primeros deberes del 
patrono debe colocarse en primer puesto el de 
dar a cada uno el salario que le conviene. El 
recíproco convenio para un salario reducido 
no podrá prevalecer contra la ley natural, que 
quiere que el obrero, con el salario, pueda vi­
vir convenientemente sobrio y honesto.”

TRABAJO DE LOS MENORES
La Conferencia: “Supresión del trabajo de 

los niños; limitación del trabajo de los adoles­
centes, aparte de que su desarrollo físico e in­
telectual no sufra menoscabo.”
,L£R^ XIH^^hi^Xr.^âtft=-4êbe- obser-varse-es--- 
trictamente; no debe entrar en el taller u ofi­
cina sino cuando la edad haya desarrollado su­
ficientemente las fuerzas intelectuales y mo­
rales.

De lo contrario, como planta todavía dema­

siado tierna, se la verá marchitar con el pre­
coz trabajo, y será totalmente dañada su edu­
cación.”

He ahí las condiciones del trabajo, según el 
Tratado de paz y según las enseñanzas ponti­
ficias.

¡ Sólo que éstas hace veintiocho años que 
emanaron de la Cátedra de San Pedro !

¡ Para que se diga que la Iglesia es retró­
grada y obscurantista !

A Saborit le ha dicho La Cierva que 
en Yecla andan ios socialistas, y él mis-- 
mo, en concomitancias (este La Cierva 
tiene un léxico...) con un burgués que 
pleitea por poseer unas aguas que son 
del pueblo.

Es decir, que si triunfa el amigo de 
los socialistas, el pueblo resultará per­
judicado. Y, además, en este caso, un 
burgués favorecido»

¡Saborit, Saborit!
•*^® C'®®®s. se averiguan en “¡Madrit!” 

T'a la tormenta bolchevique fraguas; 
ya nadas, como en Yecla, entre dos aguas’.

Si la tormenta es seca, y, al fin truena... 
¡ten la tinaja llena!

Haberla la mano es buena precaución 
de quien predica la disolución.

Obras prudentemente, 
que el agua es pistonudo disolvente.

Círculo de Estudios sociales.
lEl próximo martes, 2 de marzo, se reanuda­

rán las clases del mismo que hubieron de inte­
rrumpirse en el pasado diciembre por causas 
ajenas al ideal de su Junta y Director y por 
virtud de las circunstancias.

En esta primera sesión será ponente, D. m., el 
compañero y secretario del Círculo Emilio Se­
rrano, quien pondrá a discusión el tema “Ne­
cesidad de un ideal religioso para los pueblos”, 
o, lo que es igual, “¿ Puede la Sociedad vivir 
sin ideal religioso?”

Sé encarece mucho, y tanto el señor Direc­
tor como la Junta, ruegan a todos los socios 
inscritos y aún más a íos socios de los Sin­
dicatos y Juntas directivas que concurran 
a dichas clases, por ser de gran necesidad el 
estudio de las cuestiones sociales y en los mo­
mentos actuales aun mucho más.

Sindicato de Tipógrafos.
Este importante Sindicato ha celebrado, con 

numerosa asistencia, su Junta general el pasa­
do domingo 22.

Después de leídas y aprobadas las cuentas, 
el Secretario dió lectura a una admirable Me­
moria en la que relató los actos realizados por 

el Sindicato, poniendo de manifiesto la lealtad 
firme y acendrada a nuestra causa.

Se tomaron, entre otros importantes acuer­
dos, el de empezar los trabajos para la cons­
titución de la Federación Católica Nacional de 
Artes Gráficas.

Se nombraron los cargos siguientes : 
Presidente: Andrés López Paz.
Secretario; Santiago Gil.
Contador ; Cruz Brihuega Contreras.
Tesorero: Marcelo López Freire.
Vicetesorero: Mariano Ruiz Morales
Vocal I,®; Cándido Cabezón.
Vocal 3.’; Fermín Prado Sánchez.

Sindicato de Jardineros,
En el Círculo de San José se ha celebrado 

la Junta general de este Sindicato,
En medio del mayor entusiasmo se tomaron 

acuerdos importantes, quedando constituida la 
nueva Junta directiva en la forma siguiente:

Presidente: Sr. Márquez.
Vicepresidente: Sr. Iraña.
Secretario: Luis Martínez.
Vicesecretario: Julián Rotlríguez.
Tesorero: Sr. Camacho.
Contador: Sr. Echenique.
Vocal I.’: Regino Muñoz.
Vocal 2,°: Manuel Nieto,
Vocal 3.°; Juan Cabero.
Después de terminada la Junta, el delegado 

de la Federación, compañero Garrido, saludó 
a todos los elegidos, felicitándoles por su nuevo 
cargo.

Sindicato de Dependientes.
Este Sindicato, cumpliendo el acuerdo toma­

do en la última Junta general, ha abierto una 
suscripción con objeto de confeccionar la ban­
dera.

Los donativos pueden entregarse en la Se­
cretaría.

Sindicato de Carpinteros.
Este Sindicato celebró Junta general extra­

ordinaria el domingo 22, acordándose celebrar 
una velada en honor de su santo Patrono y 
abrir una suscripción para construir una ban­
dera. En el próximo número se dará a co­
nocer el programa de la velada.

Sindicato, de Pintores.
Este activo Sindicato continúa engrosando 

sus filas con los desengañados del rebaño pue­
blerino que acuden en busca de armonía,, pan y 
tranquilidad para sus familias.

NECROLOGIA

Ha fallecido en esta ^©rteije^miércoles 25, 
r^uestro querido amigo el señor Carrascosa 

Santamaría, hermano del vicedecano del Sin­
dicato de Empleados don Pedro.

De todo corazón nos unimos al sentimiento 
de la familia y pedimos a nuestros lectores en­
comienden a Dios el alma del finado.
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./las realidades de una irredimible servidumbre. La justicia, el derecho, 
la equidad, parecen alejados de la paz, y acaso desearían de los con- 

^•certadores de ésta un mayor acatamiento. Nós achacamos a este pri­
mordial defecto la rapidez con que se propaga la locura anarquista, 

úí. sterilizando los esfuerzos por la reconstitución de los pueblos heridos 
- de gravísima dolencia.

Por lo que toca a España, asistida providencialmente como ningún 
otro país de Europa en estos últimos años, es altarriente doloroso que 
..una minoría turbulenta paralice toda la vida nacional, oponiéndose al 
Tprogreso y bienestar inmediato a que tenemos derecho; que no se hayan 
■encontrado los medios que impidan esta preponderancia injusta, que 
algunos organismos se arrogan; que no se haya dado satisfacción a 

•ciertas legítimas necesidades que, al no verse atendidas en la medida 
*ííe lo justo,, pueden servir para engrosar el número de los militantes del 
«desorden.

Razón y norma de nues­
tra intervención. ; : : :

Si ahora hubiéramos de escribir en fuerza de nuestras personale.s 
‘¿convicciones, fruto del estudio y dé la observación de los hechos que 
se desarrollan ante nuestira vista, no escribiríamos ; porqué son los 
momentos actuales tan complejos y los problemas que se plantean tan 
arduos, que fuera presunción orgullosa en cualquier hombre pretender 

-.afrontarlos y resolverlos. Pero escribimos movidos por una' fuerza su­
perior, sintiendo todas las responsabilidades de nuestro cargo pastoral, 
por mandato de una alta voz paternal y amiga, que no es otra que la 
•del.mismo Dios, que nos dice; “Id, y enseñad, vosotros tenéis; una doc- 
Trina, salvadora, vosotros tenéis palabras de vida eterna.”

Queremos ser fieles a este mandato, V. H. y -A. H., y creemos que 
•en la actual contienda, mayor que la guerra mundial, tenemos un sitio 
propio y üina -augusta misión. No se ventila la hegemonía de una na­
ción, ni de un grupo de naciones: ahora sí que pueden todos decir que 
-están én peligro la libertad y la justicia, el patrimonio científico, mo- 
fal y económico, atesorado a través de los siglos en universal y man- 
-comunado esfuerzo. Ahora están frente a frente la civilización y la 
‘barbarie.

Al decir patrimonio moral, hemos señalado la razón más poderosa 
-de nuestra intervención. Existen problemas, indudablemente, de orden 
jurídico y económico, que resolverán la autoridad, los hombres de cien-

LEY DEL SACRIFICIO

CARTA PASTORAL

DEL

Emino. Sr. Cardenal Giiisasola
ARZOBISPO DE TOLEDO

MADRID
TIP. DE LA «REV. DE ARCH., BIBL. Y MUSEOS»

Oló^aga, /.— Teléfono S. 1.385
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Acreditadas profesoras 

de Instrucción primaria, Música, Idiomas, 
Corte, Pintura, Mecanografía y señoritas de 
compañíá se pueden pedir en el Sindicato 
Obrero Femenino die la Inmaculada, Piza­
rro, 19, principal. Inmejorables referencias; 
honorarios módicos. Todos los días labora­
bles, de diez a doce, se reciben avisos en di­
cho Sindicato.

DON ALEJANDRO BADALS
LECCIONES DE TAQUIGRAFIA
-: A PRECIOS ECONOMICOS :-

CONDE-DUQUE, 8 PRIKCIFñt IZQUIERDA
Para los vinicultores

La célebre obra del eminente enólogo Otlavi 
es una guía de inapreciable valor para los vinicul­
tores.—Los que tengan que construir bodegas o 
modificarlas no deben olvidarse de consultar los 
estudios notabilísimos del eminente Ottavi.

Ni en el extranjero ni en España se conoce 
libro de mayor utilidad para los que se dedican 
al negocio de vinos.—La obra, a pesar de los 
muchos grabados que tiene y de contar más de 
600 páginas en 4.°, sólo cuesta 8 pesetas.

Bodegas cooperativas, por Rivas Moreno. 
Precio: 2 ptas. — De venta en todas las librerías.

Anís Español
Marca acreditadísima. Elaboración esme­

rada. Premiada con medalla de oro en la 
Exposición Hispanofrancesa de Zaragoza, de 
1908. Pídase en los principales establecimien­
tos y cafés.

Esta Casa fabrica también excelentes cla­
ses de RON y COÑAC.

Especialidad en JARABES para refrescos.
Pedidos al por mayor de M. MARTINEZ^ 

LA ALMUNIA, provincia de Zaragoza.

Ramón Belart
SAN ISIDK/O, 1-4

TELEFONIA
construcción y reparación de aparatos tele­
fónicos, timbres, centrales, pilas y fornitura 
suelta.

INSTALACIONES
de todas clases, y arreglo y conservación de 
las mismas.

TALLES, DE CONSTRUCCION 
pulsadores, interruptores, artículos de pre­
cisión, galvanoplastia, niquelado, broncea­
do, dorado y plateado.

LA MUTUAL OBRERA FEMENINA
ASOCIACIÓN MUTUALISTA DE LAS TRABAJADORAS CATÓLICAS MADRILEÑAS 

HA FXJMDADO LiA

Oficina católica de colocaciones y Bolsa del trabajo de la mujer
Proporciona toda clase de personal femenino para el servicio doméstico, obradores, oficinas, etc,.
Ofrece a todas sus asociadas colocaciones decentes y honradas de todas clases.

Espada, 4, principal.—De nueve a una y de tres a seis.

Zapatería de Nuestra Señora de Covadouga
DE JOSÉ TOLÆ.A.S LOFEZ

MESÓN DE PAREDES, 33.—MADRID

Calzados de todas clases, especialidad para niños. Se hacen grandes rebajas a todos 
os socios de los Círculos y de los Sindicatos.

Sindicato Católico de Canteros y Similares I
- - - - - - - - - - -  , í

Se hacen toda clase de trabajos de arquitectura, en piedra y g 
mármol, para cualesquiera obras y cementerios. J

Los avisos diríjanse al Centro Obrero Católico, JMagdalena, 25. .

BANCO POPULAR DE LEON XIII
Fundado en el afio 1904.—Calle del Duque de Osuna, 3.—MADRID.—Teléf. 13-46. J

® Importe de los préstamos entregados el año 1919: tres millones tres mil setecientas pesetas. _ X
§ Para atender al creciente número de operaciones con los Sindicatos Agrícolas y sus Federaciones, con destino a los gastos è 
X de cultivo y para aumentar los préstamos hipotecarios dedicados a la compra de fincas rústicas para su parcelación entre los ^ 
X modestos labradores, este Banco ha puesto en circulación nuevas series de acciones y obligaciones. T
® Las acciones son nominativas, de 500 pesetas cáda una, y en los cuatro últimos ejercicios han percibido un dividendo del §.
X cuatro y medio por ciento. ,
S Las obligaciones son también de 500 pesetas cada una, al portador, y producen el cuatro por ciento anual, pagadero por
S cupones trimestrales. , i x z i y X
S También se abren cuentas corrientes a los señores accionistas y obligacionistas, al tres y cuatro por ciento, según los plazos. X

VICTORIANO, POR LA DIVINA MISERICORDIA, DE LA SANTA IGLESIA RO­
MANA PRESBÍTERO CARDENAL GUISASOLA Y MENÉNDEZ, DEL- 
TÍTULO DE LOS CUATRO SANTOS CORONADOS, ARZOBISPO DE TOLEDO, PRI­
MADO DE LAS ESPAÑAS, PATRIARCA DE LAS INDIAS OCCIDENTALES, CAN- 

' CILLER MAYOR DE CASTILLA, CAPELLÁN MAYOR DE SU MAJESTAD, VICARIO 

UÈNÈRAL DE LOS EJERCITOS DE MAR Y TIERRA, GRAN CANCILLER Y CÂ— 
FALLERO DEL COLLAR DE LA REAL Y DISTINGUIDA ORDEN DE CARLOS III, 
GRAN CRUZ DE ISABEL LA CATÓLICA Y DEL MÉRITÓ MILITAR CON DIS­
TINTIVO BLANCO, ACADÉMICO DE NÚMERO DE LA REAL DE CIENCIAS MO­
RALES Y POLÍTICAS Y CORRESPONDIENTE DE LA DE LA HISTORIA, SENA­
DOR DEL REINÓ, ETC., ETC.

A nuestro venerable Clero y amadoT"fieles, salud, gracia y paz en Nuestro' 
Señor Jesucristo.

\, Gravedad deí momento presente.
Venerables hermanos y amados hijos : Días henchidos de temero­

sas dificultades y pavorosas incertidumbres son los presentes. El áni­
mo más optimista experimenta desfallecimientos y zozobras, y sin la es­
peranza en Dios, muy poco podríamos fiar en los hombres. Dios ha juz­
gado, mejor que la no existencia del mal, sacar del mismo el bien, y en- 
su Providencia sapientísima van sucediéndose amalgamados los bienes 
y los males, como son la inocencia y el crimen, el pecado y la virtud, la, 
abnegación y el egoísmo de los hombres.

La guerra, no ha producido, al menos por ahora, los bienes que mu­
chos esperaban; antes al contrario, parece que el mal se agrava de día 
en día. La guerra social, que Nós con otros muchos anunciábamos con­
tra los que confiaban curar los excesos de la libertad con un liberalis­
mo absurdo, ha estallado con tanta barbarie como ya se pudo adivinar .;: 
lo que Nós no creíamos es. que fuese tan rápido y universal el contagio,,, 
que caminara tan de prisa.

Las naciones vencedoras se sienten anonadadas por el enorme pre­
cio de la victoria, en la qüe se consumieron sin tasa y sin medida todos- 
Ios valores humanos. Las naciones vencidas sufren agonías de muerte ,'? 
9US hijos se ven amenazados de continuar su vida condenados a todas;


